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Abstract 
¿Cómo construir paisaje?, o desde lo que nos sugiere alguno de los bloques temáticos de 
este Congreso ¿cómo se construye el imaginario paisajístico? Para debatir esta cuestión 
quería proponer, como caso de estudio, el trabajo del escultor Richard Serra y, más 
concretamente, la obra que realizó en un antiguo vertedero de escoria cerca de Essen 
(Alemania) en 1998: Brammefür das Rubrgebiet (Homenaje a la región del Ruhr). La colocación de 
una pletina de acero de 14,5 metros de altura, 4,2 metros de ancho y 13,5 centímetros de 
espesor en el punto más alto de una montaña de escoria construye un lugar que simboliza 
la gran transformación medioambiental que ha sufrido una de las regiones más pobladas, 
contaminadas e industrializadas de Alemania durante el siglo XX: la Cuenca del Ruhr.  
 
How to build the landscape? Or, as some of  the topics of  this Conference suggest, how do we build the 
landscape imagery? To discuss such a question, I will explore the figure of  sculptor Richard Serra, and 
specifically, his artwork on a former slag heap near Essen (Germany) in 1998: Bramme für das 
Ruhrgebiet (Slab for the Ruhr). A steel plate 14.5 metres high, 4.2 metres wide and 13.5 centimetres 
thick, placed at the highest point of  a mountain of  slag, builds a place that "symbolises" the great 
environmental transformation that one of  the most populated, polluted and industrialised regions of  
Germany has undergone during the 20th century: the Ruhr area.   
 
Keywords 
Richard Serra, paisaje, ambiente, símbolo, imaginario 
Richard Serra, landscape, environment, symbol, imaginary 
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“Allí donde el hombre cultivado capta un efecto, el hombre sin cultura pesca un 
resfriado”. 

 

Oscar Wilde 
 

“El paisaje es como un cuerpo múltiple y sensible, cargado de misteriosas energías y que 
rueda fatalmente sobre nosotros con la clave de nuestro propio destino. A formas 

distintas de hombre corresponden distintas interpretaciones”. 
 

Jorge Oteiza 
 

La historia nos muestra cómo el hombre siempre ha dado una respuesta al lugar donde 
habita, a cómo entenderlo, actuar en él y transformarlo. Y con ello no nos estamos 
refiriendo solo a su realidad física, sino a toda la multiplicidad de factores que inciden en el 
concepto de paisaje, como su naturaleza, su clima, su cultura… todo aquello que más o 
menos implícitamente ha construido su realidad. En este contexto, la palabra paisaje 
siempre ha estado ligada a la mirada del observador —como nos recuerdan las citas de 
Oscar Wilde y de Oteiza—, a una mirada cultural, ya que la cultura descubre el paisaje 
cuando se descubre a sí misma como observadora de la tierra (Debray, R.), y a una mirada 
fenomenológica que hace referencia a nuestra experiencia y a nuestras vivencias. El 
conocido arquitecto italiano Vittorio Gregotti, definía el paisaje como “el resultado de la 
historia sobre un lugar, un terreno, un clima, unos hombres, una cultura”1. Un resultado 
que se produce —según Gregotti—, desde sus condiciones arquitectónicas, desde las 
relaciones entre arquitectura y territorio mediante un campo de resonancias e implicaciones. 
Pero una de las cuestiones emergentes de nuestro tiempo, el llamado postmodernismo ecológico 
(Spretnak, C.), nos invita no solo a reflexionar sobre una dimensión más integral de nuestra 
existencia (hombre-naturaleza), sino también a construir una nueva mirada. Como señala 
la ecologista americana Charlene Spretnak, el mundo moderno insiste en una 
discontinuidad entre los seres humanos y el mundo natural, una discontinuidad que desde 
una mirada postmoderna habría que revisar para establecer una posición que recupere la 
importancia del “paisaje como mediador, permitiendo a la naturaleza subsistir como mundo 
para el hombre”2. Por ello, más allá de una aproximación crítica al concepto de paisaje, 
formulada solo en términos del observador, parece indispensable plantear la cuestión del 
espacio del paisaje y cómo intervenir en él desde posiciones más ecológicas y ambientales. 
Es decir, ¿cómo construir paisaje?, o ¿cómo construir el imaginario paisajístico? 
Para debatir esta cuestión quería proponer como caso de estudio la obra que el escultor 
Richard Serra realizó en un antiguo vertedero de escoria cerca de Essen (Alemania) en 1998: 
Brammefür das Rubrgebiet (Homenaje a la región del Ruhr). Con la colocación de una pletina de 
acero de 14,5 metros de altura, 4,2 metros de ancho y 13,5 centímetros de espesor en el 
punto más alto de una montaña de escoria Serra construye un lugar que simboliza la gran 
transformación medioambiental que ha sufrido una de las regiones más pobladas, 
contaminadas e industrializadas de Alemania durante el siglo XX: la Cuenca del Ruhr.  

                                                
1Vittorio Gregotti, “Architettura e Geografía”, Casabella, n.º 421 (1977): 57. 
2 Jean-Marc Besse, La sombra de las cosas. Sobre paisaje y geografía (Madrid: Biblioteca Nueva, 2010), 150. 
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Por ello, me gustaría establecer un diálogo con el pensamiento de Serra a través de sus 
textos y sus obras; una reflexión sobre el hecho de proyectar en el paisaje como acto 
poético, como una experiencia que nos brinda una lectura múltiple y abierta, que surge de 
interactuar con el contexto, del análisis de las especificidades del lugar, de su vivencia y de 
su experiencia; una poética que desde la lógica interna de la escultura se abre a la 
espacialidad del territorio, a un entendimiento del paisaje que, desde nuestra mirada 
subjetiva y personal, se transforma en una experiencia espaciotemporal, pero no solo en 
eso, sino en una operación —como ocurre en Brammefür das Rubrgebiet—, transformadora 
del territorio. En este sentido, Serra nos dice: “La mayor parte de mi obra (escultura y 
dibujo) está relacionada con el lugar. El lugar determina cómo pienso en aquello que voy a 
hacer, sea un paisaje urbano o uno rural, una habitación o cualquier otro espacio 
arquitectónico. Recojo toda la información disponible que defina el lugar: mapas 
topográficos, mapas en relieve, isometría arquitectónica… Luego mido y estudio el lugar. 
Algunas esculturas se hacen en el lugar, desde su concepción hasta su realización. Otras las 
hago en el estudio. Una vez tengo una idea muy definida del lugar, experimento con 
maquetas en una gran caja de arena. La arena que hace las veces de plano del suelo me 
permite cambiar uno o más elementos constructivos en el suelo para comprender su 
capacidad escultórica. El método de construcción se basa en la manipulación a mano. Las 
esculturas son resultado del experimento. Nunca hago esbozos ni dibujos para las 
esculturas. No trabajo a partir de un concepto o una imagen a priori. Los escultores que 
trabajan a partir de dibujos, descripciones e ilustraciones casi inevitablemente se desvían 
del proceso constructivo con los materiales y la construcción”3. 
En este sentido, lo que entendemos como estudiar el lugar, lo que definimos como lectura 
poética, no es una aproximación fenomenológica al lugar, o cuando menos no es sólo eso, 
sino que se trata más bien de atrapar el Genius loci o espíritu del lugar, aquello que completa 
lo racional y lo analítico. Una estrategia que no se sustenta en los aspectos perceptivos del 
entorno (geografía), sino en el sentir (paisaje), en las relaciones que experimentamos cuando 
nos situamos en una dimensión vivencial del paisaje, porque el paisaje —como nos dice 
Jean-Marc Besse—, “está en el orden del sentir, es participación y prolongación de una 
atmósfera, de un ambiente”4. 
“Seis semanas en el templo y los jardines [de Myoshin-ji en Kioto] suscitaron la cuestión 
de cómo percibimos y experimentamos el espacio, el lugar, el tiempo y el movimiento. Los 
jardines reclamaban una atención clara. Uno debía analizar la localización abstracta de las 
piedras, además de captar la complejidad sincrética del conjunto. Las piezas del jardín me 
recordaban la Mesa de Brancusi: la mesa, los taburetes y el propio recinto de la obra de 
Brancusi son circulares”5. 
Paradójicamente para Richard Serra, después de su experiencia japonesa, su trabajo 
adquiere una preocupación más allá de sus propiedades matéricas y constructivas, nos invita 
a adentrarnos en una dimensión espaciotemporal que, inevitablemente, influye en la 

                                                
3 Cátedra Jorge Oteiza, ed., Richard Serra. Escritos y entrevistas 1972-2008 (Navarra: Universidad Pública 
de Navarra, 2010), 113.  
4 Besse, La sombra de…, 145. 
5 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 29.  
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concepción de la obra, determina el proceso proyectual, cuestiona los conflictos entre el 
objeto y su entorno (figura/fondo) y establece una dialéctica entre los procedimientos 
analíticos y la subjetividad de las sensaciones.  
“Yo no hago arte”, nos dice Richard Serra, “Yo estoy involucrado en una actividad; si 
alguien quiere llamarlo arte, ese es su problema, pero la decisión no depende de mí. Todo 
eso se resuelve después.” Serra, por lo tanto, es bastante consciente de las implicaciones de 
su obra. Si Serra efectivamente está tratando de “averiguar lo que el plomo hace” 
(gravitacionalmente, molecularmente, etc.) ¿por qué alguien habría de pensarlo como arte? 
Si él no se hace responsable de que se convierta en arte, ¿quién lo hace o quién debería 
hacerlo? Su obra aparece ciertamente verificable de manera empírica: el plomo puede y es 
usado para muchas actividades físicas. En sí mismo, esto no hace nada más que llevarnos 
a un diálogo sobre la naturaleza del arte. En cierto sentido, es como un [arte] primitivo. No 
tiene ni una sola idea sobre el arte”6.  
Serra, pese a decirnos “yo no hago arte”, instala sus obras en el campo artístico, incluso 
aunque ese campo se encuentre geográficamente fuera del lugar físico de un museo. Es un 
doble juego del que Serra es plenamente consciente. Y es desde ahí, desde el arte, desde 
donde explora la relación entre la escultura y el hombre, las condiciones formales y 
espaciales del lugar, la transformación de las condiciones específicas de un determinado 
enclave. 
“Lo que yo perseguía era una dialéctica entre la percepción del lugar en su conjunto y la 
relación de uno con el campo al reconocerlo”7. 
Serra es muy consciente de que uno de los aspectos más debatidos en la escultura del siglo 
XX8, la eliminación del pedestal, es una premisa de la escultura del siglo XX: hacer del 
plano del suelo un pedestal simbólico que nos sitúe en una relación directa, cuerpo a cuerpo 
entre escultura y hombre, llegando incluso a establecer una correspondencia de proximidad, 
de tactilidad, de contacto, como algo que tiene que ver más con lo vivencial que con la 
mirada. 
“Resolver el problema de la base ha sido crucial para el desarrollo de la escultura”9.  
Así surge en Serra una cuestión primordial, la diferencia entre el pensamiento abstracto y 
el pensamiento experiencial (conocimiento empírico). Insistiendo en que lo que le interesa 
no es una escultura definida únicamente por sus relaciones internas, sino más bien, la 
posibilidad de establecer un diálogo espaciotemporal entre nosotros y el paisaje. 
“Creo que la importancia de la obra reside en su esfuerzo, no en sus intenciones. Y ese 
esfuerzo es un estado mental, una actividad, una interacción con el mundo. […] La finalidad 
del arte para mi es la experiencia de vivir a través de las esculturas, […] en este momento 

                                                
6 Joseph Kosuth, “Art as Idea as Idea”, en Artwords: Discourse on the ’60 and ‘70s, ed. Jeanne Siegel 
(Michigan: UIM Researchpress, 1985), 221-231. 
7 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 11.  
8 Serra pertenece a esa genealogía que surge con la revolución francesa, y que escenifica una 
continuidad entre el arriba y el abajo, entre el interior y el exterior, entre la carga y el soporte… 
convirtiendo la obra misma en un pedestal. 
9 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 7.  
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mis esculturas tienen que ver, antes que nada, con el hecho de caminar y mirar. Pero no 
puedo decir a nadie cómo debe caminar y mirar”10. 
Serra nos habla de la importancia de percibir la escultura en relación con el lugar, el tiempo 
y el movimiento, nos habla de una ruptura con la concepción de que el paisaje es visto 
como una extensión de país, y nos remite a la experiencia, a la proximidad con las cosas.  
 “Mis piezas abiertas no tratan de relaciones internas, tienen que ver con la posibilidad de 
mirar al espacio desde donde ellas están situadas o de mirar desde una hacia donde otra 
pieza está colocada”11. 
“A mí me interesa la obra en la que el artista es un creador de anti-entornos que reclama su 
propio lugar o crea su propia situación, o traza una línea y reclama su propio terreno. […] 
A mí me interesa una escultura no utilitaria, no funcional”12. 
En Essen, en esa colina de escoria en la que Richard Serra levantó una pletina de acero de 
14,50 metros de altura, en ese lugar re-construido, lo que realmente propuso fue un 
monolito en la más pura tradición ancestral de los monumentos como piedras erectas que 
conectan el submundo con el supramundo, lo infraterrestre con lo supraterrestre y, aquí, 
específicamente, la escoria (desecho industrial) con el aire (paisaje). Mediante la inserción 
de la montaña de escoria se produce una transformación que altera el espacio, altera su 
contexto. Le Corbusier nos lo indica de un modo explícito cuando le escribe una carta a 
Victor Nekrasov: “En Moscú, en las iglesias del Kremlin, hay unos magníficos frescos 
bizantinos. En algunos casos, esas pinturas no atenúan el efecto de la arquitectura. Más 
bien estoy convencido de que contribuyen a él, ese es el tema en el fresco. Yo acepto el 
fresco no como algo que proporciona un énfasis al muro sino, al contrario, como un medio 
para destruir violentamente el muro, para suprimir su estabilidad, su peso, etc. acepto el 
juicio final de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina, que destruye el muro; y acepto también el 
techo de la Capilla Sixtina, que distorsiona por completo la idea misma del techo. El dilema 
es sencillo: si se pretendía que el muro y el techo de la Capilla Sixtina se conservaran en 
cuanto forma no deberían haberlos pintado con frescos, pues eso significa que alguien 
quiso suprimir para siempre su carácter arquitectónico y crear otra cosa, lo que es 
perfectamente admisible”13. 
Serra colocó en lo alto de la colina una pletina de acero que nos recuerda sus experiencias 
en Kioto, en las que se hacía explicita la “relación entre el tiempo, el espacio, el paso y la 
mirada” como el único modo en que puedes contemplar algunos jardines japoneses. Un 
acto de concentración que, según Serra, es necesario si quieres verlos. Una idea que 
pertenece a la tradición más clásica de la historia de la monumentalidad. Serra nos habla de 
la necesidad de moverse para comprender la experiencia espacial del jardín japonés que, a 
su vez, se asocia con el tiempo y el espacio. De una manera reflexiva nos lo explica cuando 
habla del cuadro de las Meninas de Velázquez: “Me di cuenta de que había un hiato entre 
la ilusión interior de espacio y el espacio proyectado en el que yo me encontraba, y que yo 
era el tema del cuadro y Velázquez me estaba pintando a mí. Eso me inquieto realmente 

                                                
10 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 15.  
11 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 31.  
12 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 98.  
13 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 200.  
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del arte para mi es la experiencia de vivir a través de las esculturas, […] en este momento 

                                                
6 Joseph Kosuth, “Art as Idea as Idea”, en Artwords: Discourse on the ’60 and ‘70s, ed. Jeanne Siegel 
(Michigan: UIM Researchpress, 1985), 221-231. 
7 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 11.  
8 Serra pertenece a esa genealogía que surge con la revolución francesa, y que escenifica una 
continuidad entre el arriba y el abajo, entre el interior y el exterior, entre la carga y el soporte… 
convirtiendo la obra misma en un pedestal. 
9 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 7.  
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—el que yo fuera el tema del cuadro—, porque no pensaba que yo pudiera hacer un cuadro 
cuyo tema fuese el espectador. No me interesaban los espejos. Conocía lo que habían hecho 
los holandeses, y Velázquez lo había hecho aún mejor. Me dejó atónito. Me hizo ver que 
mi modo de tratar con la pintura se limitaba a mirar algo dentro de un marco”14. 
Desde este centro geográfico de la cuenca del Ruhr, Serra construyó un nuevo paisaje ligado 
fundamentalmente a la existencia de un horizonte, habitado, transitado, experimentado…  
“Uno de los problemas fundamentales que plantea cualquier contexto (paisaje, ciudad, 
edificio) es el de su contenido [significado]. Para ser real, mi trabajo ha de librarse del 
contenido preexistente en el lugar. Uno de los métodos para añadir algo a un contexto 
preexistente y, de este modo, cambiar el contenido, consiste en analizar y asimilar los 
componentes específicos del entorno; limites, bordes, edificios, caminos, calles; la 
fisonomía completa del lugar. El lugar queda así re-definido y no re-presentado”15. 
El martes 11 de marzo de 2008 visité este lugar emblemático, esta escombrera de escoria 
en la que, en el punto más alto, Serra había situado una plancha de acero de 14,50 metros 
de altura, 4,20 metros de anchura y 13,50 centímetros de espesor y escribí este texto a mi 
regreso:  
“Serra quiso instalar 67 toneladas de acero en la cúspide de una escombrera convertida en 
colina, cerrando el tiempo de un ciclo industrial y abriéndolo a una nueva realidad. En la 
colina, la enorme plancha de acero está llena ya de graffitis, muestra los signos de una 
recuperación territorial de una cuenca minera que durante décadas desarrolló una actividad 
que transformó su territorio y su topografía. Hoy, el obelisco de acero se nos presenta 
como un monumento al que los curiosos, los visitantes de la Cuenca del Ruhr, o los 
interesados por las actuaciones de Land Art, se aproximan como si de un recorrido iniciático 
se tratara. Un territorio artificial creado en un paisaje industrial de brumas y chimeneas 
totalmente antropizado, un paisaje que se pierde en un horizonte intencionadamente 
curvado en el que, la emergencia de ese radical corte metálico altera por completo la 
naturaleza de la escombrera. La escoria, el desperdicio industrial se transforma en humus 
de una nueva vida y la gran pletina de acero hace renacer el lugar. Ese menhir de acero 
oxidado humaniza el espacio, lo mide, lo dimensiona… pero, sobre todo, lo imanta. Un 
lugar donde el horizonte se hace presente y a la vez se transforma en infinito. Un lugar que 
conmueve, evoca y es capaz de suscitar opiniones contradictorias. Un lugar transformado 
en un nuevo paisaje que nos invita a revisitarlo” (fig. 1, 2, 3, 4 y 5). 
Lo que yo no sabía en aquella visita, era que en una entrevista de Robert Storr, Richard 
Serra hablaba de la obra Brammefür das Rubrgebiet (Homenaje a la región del Ruhr), en los 
siguientes términos: “… instalada en la cima de una colina negra, totalmente desnuda, 
levantada por petición mía con escoria. El tótem (Bramme) es una plancha de acero de 14,5 
m de alto y 4,2 m de ancho, ligeramente inclinada y plantada sobre la colina. Esta escultura 
está situada en el centro de la zona de las viejas minas de carbón. No escaseaba la escoria: 
hemos transportado centenares de miles de toneladas para levantar la colina. Tiene la forma 
de medio balón de rugby, con el óvalo cortado en la cima”16.  

                                                
14 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 419.  
15 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 170.  
16 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 499.  
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Figura 1: Francisco Arques (2008). Vista de la obra de Richard Serra The Schurenbach tip. Essen (1998). 
Archivo del autor. 
 

 
 

Figura 2: Francisco Arques (2008). Vista de la obra de Richard Serra The Schurenbach tip. Essen (1998). 
Archivo del autor. 
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14 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 419.  
15 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 170.  
16 Cátedra Jorge Oteiza, Richard Serra…, 499.  
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Figura 4: Francisco Arques (2008). Vista de la obra de Richard Serra The Schurenbach tip. Essen (1998). 
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Figura 5: Francisco Arques (2008). Vista de la obra de Richard Serra The Schurenbach tip. Essen (1998). 
Archivo del autor. 
 
Serra, a la pregunta que nos hacíamos al principio de cómo construir el imaginario 
paisajístico, nos responde con una colina de escoria, “un túmulo funerario para una 
industria muerta”, según sus propias palabras. En el centro de un territorio donde 
anteriormente existían infraestructuras de carreteras y vías férreas, hoy se levanta una colina 
de miles de toneladas de escoria de la que surge una pletina de acero de 67 toneladas. Un 
observatorio desde el que contemplar la Cuenca del Ruhr, un lugar significante, elegido y 
construido con suma precisión: 51° 30' 46.20" N, 7° 1' 08.85" E (fig. 6 y 7). 
En este enclave, Richard Serra no creó una escultura para un paisaje de apariencia lunar, 
sino que creó su centro geométrico. En esta colina la pletina de acero se convierte en un 
punto geodésico, un tótem, que nos indica una posición exacta: el centro del valle del Ruhr. 
O dicho de otra manera, en palabras de Jean-Marc Besse, “el paisaje es ambiente, pero no 
un círculo cerrado: es desplegamiento, es fundamentalmente un horizonte que se abre”17. 
De este modo, la experiencia vivencial (tótem), el acontecimiento (observatorio), las miles 
de toneladas de escoria que conforman la colina son el testimonio de la historia de unos 
hombres y de una cultura: un túmulo funerario. 
 

                                                
17 Besse, La sombra de…, 166. 
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Figura 6: Historisch Schurenbach 1926. 
 

 
 

Figura 7: Historisch Schurenbach 2015. 
 
El problema de construir el imaginario paisajístico que enunciábamos al principio, no radica 
en la transformación del paisaje, sino en el carácter de esta transformación, en la capacidad 
de saber actuar sobre un paisaje sin destruirlo, sin romper su carácter esencial, sin eliminar 
aquellos trazos que le dan continuidad histórica nos dice Joan Nogué. Pero en ese pensar 
el carácter, la historia, la identidad… nos olvidamos de que la montaña de escoria 
construida con el residuo de miles de toneladas —producto de la destrucción ambiental 
llevada a cabo durante años—, constituye una operación de apilar un desecho industrial 
mostrárnoslo naturalizado (como montaña) y desdibujando el gran pedestal que es.  
Serra desde su imaginario paisajístico nos propone un tótem, un punto geodésico que 
quiere ser el testimonio de una época de desarrollo industrial en la Cuenca del Ruhr, un 
juego retórico que nos confronta con ese paisaje de brumas y chimeneas que se ve desde la 
atalaya de escoria. Pero lo que me parece más reseñable es que Serra con su intervención, 
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recupera la tradición monumental que presupone un vínculo con el ambiente, que nos insta 
a entender lo monumental ligado con el mundo, vinculado con él. Al igual que ocurría con 
los monumentos megalíticos, que detrás de su marcado carácter funerario sugerían haber 
sido observatorios de las estrellas o de los ciclos de la luna, detrás del túmulo funerario, 
intuimos la restitución de lo que en su día la industria del carbón le quitó al paisaje. Si la 
escoria es la evidencia del desperdicio como medida de la civilización, con su pletina de 
acero, Serra devuelve al paisaje —aunque solo sea mediante un gesto— aquello de lo que 
la escoria es el resto. Nos muestra la asociación que debe existir entre hombre y paisaje, y 
restablece la correspondencia entre ambos. Una percepción basada en la reciprocidad de 
sentir el paisaje que nos siente, que no es solo lo que se ve, sino también lo que nos ve.
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